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('OM)ICíONES 
El pagc serásieiii|)r.j Hdtí:aiití,do y n.i inetUico ó eo letraí di 
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J6; Y J. -íoiieK, Fñii!)nr:!i-\r(mtinaitre, 31. 
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COnlieüJa en qu3 av-fúaa ru-
* y japoneses y que tiene por es-

4*?*""'° '*̂  Mandchuria, ha eulra-
'•í^^^Pl período í-gudo. En lanío 

^^^"general Konropatkine sigue 
® '̂|'jieudo refuerzos por el Iransi 

' *B!«*4^' '̂ '̂ Jo '^ vigilancia del ge-
gft éi^AWoki, que no se snbe si 
"^Pfepára cou el fln de atacar ó 

wí>8olo dispuesto á contener lo-
v^l^^u^rzo que se Intente enviar 

^"^^rt-Arlhur, el ejército del ge-
^4 '< Oku libra serios combatís 
**" posesionarse de aquella plaza, 
^•sponen los sitiados—si son 

, T«rU»a las noticias que leñemos— 
.,, ^«lolé mil hombres y suman 

lenU mil tos sitiadores; y si 
Hufellós están decididos a impedir 

1-.. .^Qlrada, éstos tienen empeño 
'•/,•"*• de entrar á viva fuerza, 
n?8l.e lo que cueste. 

«•'• '̂  y otros saben que la pose-
' --̂ ^ del baluarte ruso tiene im-
*^«ocia principal; tal vez de ella 
^l^ptlf el resultado de la guerra 

•**Úo este supuesto se comprende 
^ ® 8¡ los rusos aspiran a ser be­

es paca conservarlo, los japone-
" W ̂ ^ **® extremar su prbbada 
í r ^ ^ f a para llegar á su objetivo. 
í^^óí't-'Arttiur en rtiános dé los 
'»S, .^i^ltes es la esperanza en el 
'^H.?'^ tülui^o. En tanto que lo 
•̂QÍÍ̂ an podrá ir al Extremo Orlen-
' g * encuadra de! Báltico; pero si 
^'.ílnde, si el pü.bellon de Rusia es 

^-W^***^^ por la bandera del Mi-
,, **̂ **i*el resto de la es'uadra surla 

dleljo puerto, sera una fuerza 
. /^atiVa si no seconvierle en t'on-
/«lia, la escuadra del Báltico no 
b '̂̂ ""á ya puerto Je refugio y los 
j.̂ '1'̂ 5 '̂̂ ® guerra japooetes segui-
jj. ^TOperando en el mí.r Amari-

wne así juzgan la cuesUór. los 
^ ^ e s es cosa descontada. Su 
•- ^f que ahora se ve claro, h<i si­

do llamar fuerzas sobre dislinlo 
punto del qae iban a alacar; y 
cuanilo estuvo conáégatdo el pro­
posito,: lanzaron numerosas fuer­
zas para sitiar á Port-Ai'tbtir. 

Y ya I© han dado ía primera 
embestida; ya han librado un com­
bate sangriento, porfiado, en el 
que han muerto millares de hom­
bres de los que atacaban para en 
Irar y de los que se defendían pa­
ra impedir la entrada. 

Tres mil quinientas bajas han 
contado los japoneses en el primer 
asalto de ese duelo á muerte. Las 
de los rusos no se sabe a esta hora 
cuantas son; pero aunque rechaza­
ron al enemigo, es lógico pensar 
que les costai-a ciro este primer 
triunfo. 

Ya irán viniendo los detalles de 
esa lucha titánica cuyos resultados 
cada día nos sorprenden mas. Pe 
ro en lauto se libra «1 ultimo com­
bate y queda la victoria por los 
sitiados o por los sitiadores, ven­
drán por los hilos noticias ¿jue ha­
brá que poner en cuai^ietitehá, co­
mo la de anteauoché, ^pr lá que 
aparecía aniquilado él ejército del 
japonés Oku, de setenta mil hom­
bres, por la guarniv'ión de Port-
Arlhur qiie es de veinte mil. 

Esa noticia que Impía preveí" una 
catástrofe^ se hasimpliflcado. Se 
trata de un ataque del ejército ja­
ponés á Porl-ArWiur. en el que 
éste ha sido rechazado con pérdi­
da de Ires mi! (yatoíentos comba­
tientes. 

Nada tiene eso de parlii'ular; ni 
lo tendrá el iiily sé libre un nuevo 
coffibale con el mismo fruto. Lo 
que será importante es que se rin­
dan los sitiados ó que se declaren 
iinpolenie.s los nipones pai'a lomar 
a Port-Arlliur. 

RE ÜERDOS 

YÁCAC[ONES 
Llegii el verano. 
Coiiiiíicza esU lieriíiosa estación del ca­

lor, del so!, de la Inz osplóudidft, y la DOS-
talgiii déla'! cbsis pasadas, penÜdus pam 
sietiipte, 8» ajióílttra de mi áiiímo. 

Sou los reca'erdos TeutÚTOsoa y alejjres 
de la nlíféz, fine van áldjánd'bse, guedi i id»" 
fcólo entre la» bruííiafi'Qe tá' tiieiiiória, 'y que 
eii <3l ftielsncólíco enghefio-de lo que pató 
áJqttiere tbualidadef lúáS'paiiByf, mAttdidio-
Sip; poripio en el trangunnodenueátln mi-
Berable viiialo que más noí gnata es aiiae-
lio que estó lejano, qüá se va perdiendo po­
co á poco. . 

• * . 
¡Vacacionogl 
Bsta paliibrt, tan «eiicltla, tan vulgar, 

era para nojotro'ide Qu encanto indéfini-
We. 

Apenas comeamban 4 verdear en los 
árltoiesfraialesdei jardín dol eolegio ioa 
albarteoqaes y las f «ras, empezábamos nos 
otros á pedir e( descanso de todo an «urso 
pesado, transcurrido entre lecciones d« re­
ligión y latín, y qBet«rnlinaba con el ho-
rriblo martirio án le»exámenes. 

Nos pasábamos las nonhes de Mayo en 
vela «Oír el libro ante los ojos, luchaMo coo 
elKueño que inclinaba nuestras fréirtes, eS-
cacli^ndo por las ventanas entreabiertas el 
munnollo del agaa'tfe la fuente, que cafa 
«tila tazia coH un ehorto niióitiótonoy conti­
nuo, y elmajidodul viento'qde haCíiiéabe-
esar ine)anedlic»inettte las copaa de los 
árb >le«, y tratando de inater en nneAtros 
csrebi^is las deeliuHciones y conjugacio­
nes. 

Gn el inmenso dormitorio, donde esta-
bau aliuéttátt84ag caaiss, ancIlHs jfliolgádas, 
de madera blaaca, cion̂  cAkhénes de nine-
llM^aábanaa limpia» y almoadas mntidus, 
no seoia sino un snaarro coutlíHiailo de 
fraB<>B y verbos latinos. 

¡Olí, el tetín! 
Era ouvatro más grande i^rtaentu. iS'o 

podíamos retener en la meraoriíi aquellos 
eme vetada» palabra», y luehábaiUoa con 
denuedo hasta sabara»» al dedillo el «Kgo 
susn, tu ras, il ó ilie. est.» 

Así oes pasábamos caai toda la noohe 
alunibiailos por el farol colgado en el ciüi 
tro de la sal», escoudiéndouos debajo <li !:;a 
sálnioas cada vez qne oíamos los pasos U^ti 
tos del celador. 

Tenínmosqiie npvovocbar todo el tiempo 
que perdimos duiaoto el inviei-no, cuando 
íbamos á las cl.is.)» con lo» ojos liioehados 
por el sueño pata entretener las horas ha­
ciendo pajaritas con las hojas del libro y 
diaptir^ndo «saeta».» al profesor «Don Jo­
sé,» viejo calvoy pequeñín, que nod mira­

ba ft tnivés de BUS leutes ftíiilados, y qui< 
iKJsanioiiazaíxi á cada iii9t:into con man-
dahíoS al éálttbozo, un cuarto estrecho, que 
tWria tina"pefjneña ventana on lo má-» alto 
dé'la pared y portlonde corrían Ws Víitas á 
sus anchas. 

Ftsm tadj9 e^o termia tbs; partido el du 
ro tiaiice de 1(» exátaenes, dund« recitaba 1 
moa nuestras laeeienes, totubluroHos, at>te ¡ 
ek Tribunal, eoiiipuest» por varios sefiores 
graves qu« venían de Sevilla, nes daban 
suelta y abindonábamos aquella cárcel, co 
mo pajirilItMi que se eácapau de fa j lula 
donde están prisioneros. 

litltgaliaa entonces los días felices de 
descauso, transcatrídua en nuestras casas, 
tranqnilo»^ijaiten«!r quaí estudiar el latín 
odiado, haciendo lo que qneiiamos, por­
que no no» vig^«iiun..{Ut>UdQi;e* Jli inaes 
* < * » . 'f 

Aquéllos tres'meS'S eran para nosotros 
la vid» agradable, placentera, sin preocu­
paciones, sin disgustos... 

Luego ^ulver'iamoB al co'egio, para ir 
adiestratldo nuestros cereln'o» y nuestias 
iiJteligencihS ííow el estudio y el ti abajo 
diario. 

Pero mientra» eáto llegaba, gozábamos 
dAuúa» iraeacionei; hercnosas, distiáíilas, 
«I«£re8.,. 

• * • 
Ya huyó todo esto. 
Ya uó pagaiuQ» fa» horas fin clase burlan-

dófiOs del profesor, ni'robamos tiempo al 
deicanso para recuperar lo perdido, ni dis 
fflitamos de vacaciones. . 

' Ahora estamos condenados á un conti­
nuo trabajo, á an indo luchar ppr lu vida, 
cuyo áspero camino eomouzainos á empreii 
aeir. 

Y enraedie de esta existencia pesada y 
miserable, nos aeordamos de aquellos tiem­
pos cot t ) de una tranquila y bella .visión 
qne huye, que se esfuma entre las nube» 
de lo Ujiíuo. 

¡Oh dulces r.cuordos do la iufauci il 

1. Serrana Anguila. 

I 

I l ááosi i le js intereses 
En el Ayuntamiento do San Fernando se 

ha celebrado una importantísima reunión, 
en la que se han propuesto Boluciones en 
bioii de la defensa de los intereses de aque* 
Ha población, y do 1» continuación del As 
tillero como establecimiento Industrial. 

Según vemos en la prensa de aquella 

locafid.id, todoí cuantos asistieron á ilicli 
reunión se' e'^presaron en términos luvm 
tadoa en favor Je los intereites de la uia i 
no, pues yá oi'ft 'llegado lül momeiKo ilo 
sacudir á'píi^f.is y th^'str.írSe e'hérgicoj». 

Se acordó por uilViirímlífiid:' 
1.° Que se' realice b'rta mniiííe.stac'ótt 

popular que con una Comisión del Ayuír 
tainiento visite al Capitán genoial y te 
haga presento loi dei^eos de Saíi Perinuí-
d o . ' • 

2." Que Inmodiatai'rtente salga p a r a 
Madrid Una comisión conípn esta del Alcal­
de, u^ Concejal liberal y otro reiiiiWkauo. 

3.* Que caso dé uo o^iteóer solución 
favorable, so exija db loé "dlpUtít do» la 
remincia de stis actas y el' Jíyiiniamieni» 
presenté su dimisión en pleno J* sii consti 
tuya en Junta popular dé 'defensa 

¡Qué córtlraste ofíeéÍ! Uliuterés de Sm 
Fernando con la punible apatía de aquí'. 

Ya eis tiemi>« de <}u« Cartagena sacuda 
esa perniciosa apatía qué tanto lo daña, 
mostrándose enérgica, en defender los in­
tereso» do la mai-fn», que son los sujos. 

Ya debió adoptarse una reíolucíón ante 
6l conflicto de que se condene ¡K'múerte á 
este Arsenal. 

KoBotroE croemos que ha llegado el caso 
da libiar la batalla, considerando que en 
nuestro favof contamos hoy qon utia fuer­
za poderosa, onal e«, el que loa p'ojecio» 
lastiman en general á toda la ínáiina y á 
los 'Departamentos, 

Hagamos «tgo práctico, algo que llegue 
á las altas esferas, en defensa de los inte 
reses de la marina, que son los nuustrOM. 

SI seguímos con osa apatía, i]ue hasta 
pudiera calificarse de'criminal, la.niueru» 
de este .Vrsena! será un hecho < Caitügena 
BUfrirá los perjuicios consig'úTeptes, que 
hay que evitar á todo trance. 

Cumplimos con nuestro deber dirigieír 
do esta oxcitacióu á los hoiú'bresi'dé Uue" 
na Voluntad, & los verdarleroa cárta;|;eno-
ros, ií los que tienen e,l iMoIadible debor 
(lo dt f'-nder los intereses df esta ciudad 
(iestliihada, dif,'na do inejar rtiierte, que, 
liiüttí es cuutesaild, se encucntr,! en el 
Hiiyor desamparo. 

Si no 8c hace algo que redunde éii Iw 
neílcio de Huentros intereses, no eulpemo» 
á undio do las dosdiclias que vendraij'sobre 
esta ciudad; culpémonos á nosotros mia­
mos, que permanecemos impasibles Viin' 
do venir á pasos agigautadoí la ruina de 
Cartagena. 

Nuestra seiá t o Ja la cn'pa, pneá si no 
SucuiHmos esa^injatía 90^^g^^,^n¿r. 

„ílS«'reí»S-HSt>J*'S 
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£n todas partes »a leían con entnsiasrao y á pesar 
del sordo rumor de las madres cuyos hijos pertenecían 
4 aquel ejército, tanta gloria hacia callar , loa temores 
y la admiración lo predominaba todo. Mas en ñ inga-
•la parte, s? puede asegurar muy bien, se esperaban 
lo» boletines con más impaciencia que en casa de J u a n 
Castelnau, ni en ninffttha parta habí'» un ooraión que 
l»tie»e con más TÍolenoia que en cafado Mr. D'Arnay, 
•loando se retrasaban algo mas de lo aoosturntrado. 

Castelnau y su esposa iban presurosos á casa de 
Mr. D'Arnay y con los ojos fijo» «n el mapa se seguía 
con ansiedad la marcha de las tropas frunoesas, se 
«sísiis á 1̂ 8 yyojjjutes en que debia encontrarse Gus­
tavo, y »e felicitaban luego de que en im-dio da tantos 
peligro», tío hubiera sido tocad • aun par ei p orno ó 
el hierro enemigo. 

oa hahlnha ens-guida de Jo>ge, de so v a l e , de nú 
eeoerosidad, de ía noKlez-i <le sn KIIUÍI. J u r g e ba(>ía 
salido da Espefia y hacía algún tioiftpo que no »« te­
nían Botjoia» de é l . 

LA buefií Rosita no podía ocultar su desasosiego, y 
^ l l a t e m u r a da l i g á iia i qui.-n lUiua*)* su hij*, ni 
|a oonllauza de J u a n Castelnau, ni la elctcuenoia de 
Mr. D 'Arnay, podían inspirar la t rabqní í idad q u e 
n»bl» huido dé s« corazótí da maár.-. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 2G» 

En fln, ilegó la tan deseada carta que decís : 
«Mi qaerido y venerado padre: mi regiinienlo ha 

esperilrientáab pérdidas considerable», y por orden 
d«! ministro, venimos al Mediodía de Francia t repa­
rarla» con enganolies voimstafioí. 

Posible e» que pueda pasar á veros antes del invier • 
ai>, y Dios lo baga, porque á pés«r de la buena suer­
te qa« hasta ahora fie t»Bido, aientó la aéoesidld da 
demostrarog cuan de vera» s> amo y venerei. M^lraceu 
falta mi buena «¡ladre yA^adalc i s imasoar ic ia i , vues­
tros t^D»túQS y l<>ft d e Me, D 'Arnay , y deseo, coo to­
l las tftBv«r«i d e m* alma oir la dnloe vos de mí f a tura 
hermanh, de U soRorita Eugenia antes da pai t i r para 
ttlgán país e j t no , porque lio es probable que la gua 
: i a acaba tan prufito, y «osoiros eatraremo» eu eain-
pafla á i« p iuuavera p'óxilrna. 

. ¿ T e n i s noti'^ia» d-; Gustavo? ¿Ha podido nscribi-
roe? Por lo que A ui¡ hace, nq ten^o otras notioia» que 
las iiisuftt;"'Ute» d» los boletines». 

Seguía una larga espsnaión de te rnura y de KÍento, 
en qt^e el a m a de Jorge so descubría por oomp «to i 
los objetqs dt< su cariño; pero ni uua sola p»labi.-iqua 
p u d i í a dejar t r as luc i r lo que habia laoriflaaü* tan 
generosamente; ni ana silaba daba & entender res­
pecto & Eugenia otra cosa que el afecto fraternal más 
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tiabia beo'ioi^n su hermoso rostflroi Se bablapnwtfo de 
teto^o»nBid»i^twlo*e como viuda de (Jii!i4tW?e,"í su tío 
s e s« iiftbfa, opuetto ástste páulQ»dtd«sigBÍ»« t 

J an <3"M«l»a« fué A suplióar al pM"r&B3 qtie cele* 
bfasela niisa <de feqafAtn» por el ftlna dé ({«stavo. 
Todo el paebloa8Ísti6 ft la relf#feisf»'60MB!ttWi'iu " 

Era un espeetáeato de Kat»Htise«e»«iM«ft^ i ^ a ofra* 
e i a a p e l andano^eolo» dUspróx imoS iratftrt'ér<^ tan 
robusto y tan eá4«ff}ó0>, «tiOoTi^fNló *b03r ]P p i A é n d o 
ftO{^%«iw««p^M A<|iiakdtfi.ib«jo&l:!pftt%^les vestí ' 
dí4i de Imta i jersu Mj»i '^^m rmpmufimt'f * « ^ p » r -
tíah a q a e r d o l o r t a » * e r á « a « ^ o ; t iWfñofaBioj y se 
m^B^aid^cia' prit cip(^áienl% %' la deiigr'tMsiwia Ixradrp, 
cuyos sofrionieatc/» babÍ9>'f»n érr&tíifíMAé^é^irimÉaáloB 
aja» iftdifer»W»iy'*«Aí)ederaídí«.í. Í-, .m^ étn 

A la «iKtda d4 !H tHltfe «¥Woionf*/Mr. D»#rtiay, 
a ta |ad4 en '̂l provínolo ¿jnw ai<Í>W«iií»a ééstte largo 
U«>iHpode (:a»af oonGtilsta«oAí|a hijRi<ieiC«Biltft,|á la 
gjo^ aw«t>a ponlí» t e m a r a de an v&jréib(^uepa«itie, se 

, 8Íai i4a |aoado „^e Uiu Waliáeíí^aocidoiKy «a? |tB«d en 
0i»nja Qon la üert idumbre de qu^ Jno p i e r i a rebaoerso 
coutra-pn 8crfp3 tan rttdp y^jtagineipffa^,., , , „.,, 

Por lo qim h*o# á Em^mt^i^tm^M A la«*»**ta4 
d«l dolor; p a s a l ^ li«j[rwijent«rmiJMn6vii<<»l l a d o ^ o la 
cama donde el a>ciauo quu había guií»do BU javeu tud , 


